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Objetivos

Contrastar las brechas en las actividades domésticas y de
cuidado entre mujeres y varones.

Identificar otras fuentes de desigualdad que organizan la
distribución de tareas de cuidado y domésticas.

Recomendar intervenciones de política pública que
contribuyan a un cambio estructural que abatan las
desigualdades de género y su interacción con otras
desigualdades sociales.
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Fuente de datos

• EQUIDE, en colaboración con UNICEF-MÉXICO, inició el
levantamiento de la #ENCOVID19 en abril 2020.

• Su objetivo es contribuir a entender los cambios en el bienestar
de los hogares mexicanos por la pandemia de COVID19.

• Es una encuesta telefónica, representativa de la población
mexicana, que recaba periódicamente información sobre
empleo, ingreso, salud mental, alimentación y otras dimensiones
relevantes para entender los efectos de la pandemia.

https://equide.org/pobreza/https-equide-org-pobreza-impactos-del-covid-19-en-mexico/



Contexto
• En el escenario recesivo y de crisis económica post Covid-19, donde las familias 

movilizan de manera desigual sus recursos humanos a la fuerza laboral, la división 
sexual del trabajo no remunerado se torna un elemento clave en la reproducción de 
desigualdades y fijación de condiciones de vida en pobreza/vulnerabilidad.

• Si la demanda de trabajo no remunerado afecta las chances de participación 
femenina en el trabajo remunerado, es importante monitorear con evidencia empírica 
los patrones de uso del tiempo de varones y mujeres en las actividades de cuidado y 
domésticas, así como identificar qué papel juegan otras fuentes de desigualdad, además 
de las de género. 

• Conocer sobre quiénes recae el trabajo de cuidado y trabajo doméstico es 
fundamental para atender una agenda de justicia social en el marco de políticas de 
salida y recuperación de la crisis económica que trajo aparejada la crisis sanitaria 
del Covid-19. En el escenario recesivo actual, que los hogares puedan contar con una 
provisión dual (pareja) será un elemento clave para sus procesos de recuperación de 
ingresos, así como para mantener a sus hijas e hijos en los roles educativos acordes a su 
edad y nivel.



Contexto
De dónde partimos

 El ingreso de las mujeres a la economía monetaria 
mexicana inicia con cierto rezago respecto al escenario 
internacional, de manera paulatina y con alta selectividad; 
y acontece en el marco de procesos de cambio estructural 
que modificaron tanto la oferta como la demanda de 
mano de obra femenina. 

 En 2018, la tasa de actividad económica de las mujeres de 
15 años y más es 44% en México, ante un 53% en el 
promedio de los países latinoamericanos. 

 La participación de la mujer en el trabajo remunerado está 
altamente condicionada por las responsabilidades 
domésticas y de cuidado que tradicionalmente han 
descansado sobre las espaldas de las mujeres y continúan 
siendo así a pesar de su mayor inserción en el mercado de 
trabajo.

Cuál ha sido el impacto del Covid-19

 En 2020 el mundo debe afrontar la crisis de la
pandemia por Covid-19 y las economías se ven
forzadas a un cese de su actividad económica en vías
de reducir la movilidad y favorecer el distanciamiento
social. El cese de actividades comerciales en México
impacta los niveles de empleo lo que aumenta la
desocupación en los meses del cierre y mayor
confinamiento.

 Al día de hoy los niveles se vieron afectados por
la crisis sanitaria y para el primer trimestre de
2021 se redujo a 41.7 %.



Resultados:       Efectos diferenciados en el mundo del trabajo

Casi la mitad de las mujeres
respondieron que en algún
momento de la pandemia
perdieron su empleo o
tuvieron que dejar de trabajar.

Son las mujeres las que
enfrentaron en mayor media
un ambiente laboral adverso
con reducción de horas y
reducción de ingresos.

Este efecto diferenciado por
género resulta de un punto de
partida donde las mujeres
enfrentan desigualdades
estructurales en el mercado
laboral y, ante la crisis
sanitaria, estás desigualdades
se traducen en una inserción
aún más precaria en el
mercado laboral.



Resultados:       Efectos diferenciados en el mundo del trabajo
La mitad de las mexicanas que tienen

alrededor de los 22 años ya fueron
madres al menos de un hijo o hija
(ENADID, 2018).

Ante este punto de partida, se observa
en el gráfico que la crisis sanitaria de
Covid-19 tuvo efectos mayores en las
mujeres de 18 a 29 años que en los
varones.

Mientras que aproximadamente un
65% de las mujeres reportaron que en
su trabajo anterior tuvieron mayores
ingresos, sólo un 30% de los varones
respondieron afirmativamente.

La mitad de las mujeres reportaron
haber dejado de trabajar en algún
momento de la contingencia sanitaria,
contra un 40% de los varones.
Igualmente se observa que las mujeres
experimentaron en mayor medida una
reducción de horas de trabajo.



Resultados: uso del tiempo en cuidados y quehacer
Se seleccionaron informantes que se
identificaron como la(el) jefa(e) del hogar o su
cónyuge y con al menos un miembro menor de
edad (0 a 17 años).

En el gráfico 1 se presenta la proporción de
entrevistados que reportan al menos haber
dedicado una hora a la semana a tareas de
cuidado o tareas domésticas.

Esta información fue recabada en septiembre de
2020.

CUIDADOS:
 poca dispersión en la incidencia de cuidado

para las mujeres, con un rango entre 56% y
60 %.

 Por el contrario, en el grupo de varones a
medida que el hogar se ubica en un estrato
socioeconómico mayor sube la incidencia de
dedicación a tareas de cuidado.

QUEHACER:
 Casi la totalidad de las mujeres dedican al

menos una hora diaria al quehacer y
reparaciones.

 Si bien la desigualdad por estrato es menos
en esta categoría, en varones la incidencia es
mucho menor que en mujeres.



Resultados:  (2)
Los diagramas de caja permiten observar
la distribución de horas dedicada por
mujeres y varones de diferentes NSE
dedicadas al cuidado y tareas de
quehacer-reparación

 Se corrobora que no solo hay una
brecha importante por género en la
dedicación a tareas de cuidado sino
que las mujeres presentan además
una mayor intensidad (horas a la
semana) que los varones para todos
los estratos.

CUIDADOS:
 Si bien los varones del estrato alto

reportaron una mayor incidencia, son
los que dedican menos horas a tareas
de cuidado de todos los grupos.

 La intensidad en tareas de cuidado
disminuye según estratos
socioeconómicos.

QUEHACER:
 Se corrobora una menor intensidad

en tareas de quehacer y reparación
según estratos socioeconómicos. Esto
podría señalar que los estratos
acceden al mercado por estos
servicios.



Conclusiones
• La demanda de trabajo no remunerado (doméstico y de cuidado) es un factor clave

para permitir la entrada y permanencia de la mujer en el trabajo remunerado

• Los cuidados y tareas domésticas se distribuyen inequitativamente, no sólo entre
varones y mujeres al interior de los hogares, sino también entre distintos sectores
de la población; donde actúan diversas fuentes de desigualdad.

• Aquellas mujeres que pueden resolver por la vía del mercado sus demandas de
cuidado tendrán mayores chances de participar en el mercado de trabajo. Aquellas
mujeres que no pueden mercantilizar las demandas de cuidado de sus núcleos
familiares limitan sus posibilidades de participación laboral extra-doméstica.

• Los hogares que tengan una provisión dual de proveedores aventajarán en sus
condiciones de bienestar y posibilidades de provisión a las nuevas generaciones
que los hogares con un solo proveedor.

• Las políticas deben orientarse a atender no sólo las desigualdades de género en el
mundo del trabajo, sino las estrategias desiguales de los hogares de diferentes
estratos sociales.



Ejes de política 

Una política laboral que permita que mujeres 
y varones atiendan sus demandas domésticas 
y de cuidado, que regule los límites de horas 

diarias de las jornadas de trabajo y que 
favorezca procesos de mayor eficiencia.



Ejes de política (2) 

Desarrollar incentivos o protecciones por 
parte del Estado que modifiquen las prácticas 
en el mundo del trabajo que impiden que las 
mujeres accedan a empleos de calidad y que 

los varones puedan y deban trasladarse al 
mundo doméstico, sin que se reproduzcan 

desigualdades de clase intra-género. 



Ejes de política (3) 

En el ámbito del mundo del hogar es 
necesario una política pública de 

desfamiliarización y desmercantilización que 
apoyen a las familias para atender las 

demandas de cuidado; pensando en centros 
de cuidado infantil de calidad y universales 
para niños y niñas de un año en adelante. 



Gracias por su 
atención
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